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VA. MARISCAL \)K  CAMPO

DU Q U E DE O S U N A  Y  D E L  I N F A N T A D O .
a i i l i g ü e d a d  28  d e  j i m i o  d e  18 j 2 .

C l personage cuja biografía \amos á trazar es 
lan notable por sus prendas personales y la pro­
verbial caballerosidad que le distingue, como por 
la antigüedad de su ilustre linage y por los tim­
bres que ostenta en los cuarteles de su escudo de 
armas. Paréoenos conveniente y aun necesario di­
vidir este trabajo en dos cuadros: el primero con­
tendrá una reseña genealógica del esclarecido ii-

nage T e-
UEZ G i­
rón; el se­
gundo se­
rá la bio- 
graHa mi­
litar del 
actual Du­
que DE 0 - 
SüNAYDEL 
In fanta­

do, objeto principal de este trabajo consiguiéndose de este modo pre­
sentar con la debida claridad y necesaria separación, los hechos que 
corresponden á sus antepasados y los que por sí mismo le ilustran.



ConsuUando )as historias mas acreditadas hallamos que el proge­
nitor de esta familia parece haber sido:

D. Rodrigo de Cisnews, á quien algunos genealoglslas llaman don 

fíodríffo González Girón, e l (Te CAsneros, que floreció en los reinados 
de Alfonso V I y de la reina doña Urraca, su mujer, distinguiéndose en 
extremo por sus heróicas hazañas, y especialmente por el glorioso 
hecho de armas en que ganó para sí y sus sucesores el nombre de G i­
rón, con que aun los conocemos actualmente. Verificóse aquel en la 
desgraciada batalla de la Sagra ó Zalaca, que tuvo lugar á cuatro le­
guas de Badajoz, el dia de San Serbando y San Germán, 23 de octubre 
de 1086 y al referirla un antiguo historiador (1) dice: «Vencido el Rey 
»D. Alonso el V I y desbaratado el ejército, viéndose en el desamparo 
«délos suyos, su caballo mortalniente herido de muchas lanzadas y su 
»persona á ventura de muerte ó prisión, el conde D. Rodrigo González 

•de a sn eros, que siempre traía mas cuidado del Rey que de sí mismo, 
»hallándese cerca y viéndole en tan gran peligro, teniendo en poco el 
»suyo, sirvióle con su caballo, quedando á pie en medio de sus ene- 
»migos, y haciéndoles tanta resistencia, que el Rey pudo escapar vivo y 
»sin prisión de la batalla. El Conde despues de haber cortado un peda- 
»zo ó girón hecho pliegues de las sobrevestas que el Rey llevaba cuan- 
»do subió en su caballo y metiéndole en su seno para memoria y señal 
»de su fiel servicio, se defendió tan animosamente de los moros, que,

(I) Gudlel. Historia de la Casa de los Girones.



»aunque con algún derramamiento de sangre de ambas partes, fué de 
■estos reducido á prisión , quedándole con la vida, por cuya beróica 
■acción se le permitió mas tarde cambiar su apellido en el de Girón.»

D. Rodrigo fué ademas paje de lanza del Rey, Conde ó Gobernador 
de Toledo y Asturias y quinto juez en la querella entre el Cid y sus yer­
nos. Peleó con los moros junto á la Roda en la Mancha. Repobló ó ree­
dificó áValladolid y Ciudad-Rodrigo, cuyo segundo nombre aseguran 
viene del suyo. Estuvo casado con la Infanta doña Sancha, hija del Rey 
D. Alonso V I y de su cuarta mujer doña Isabel, hija del Rey de Fran­
cia Luis el Gordo. Se distinguió también este caballero en las guerras 
civiles del reinado de doña Urraca, y murió hacia el año 1141.

D . Gonzalo Rodríguez Girón, segundo de este nombre, á quien los 
genealogistas hacen hijo del anterior, vivió hácia los años de 1196, 
distinguiéndose como gobernador y frontero de Buredes. Se hace de él 
grande mención en privilegios y manuscritos de la órden de Calatrava. 
Se ignora si fué casado y el lugar y año de su muerte.

D . Rodrigo González Girón, es también citado, y se infiere de su 
apellido ser hijo del anterior. Contrajo matrimonio con una señora 
llamada doña Mayor, que parece pertenecía á la casa de Laia, y tuvo 
numerosos hijos. Murió en la batalla de Alarcos, en el año de 1195.

Don Gonzalo Ruiz Girón, su hijo y sucesor, floreció en los reinados 
de D. Alonso V lll, D. Enrique I, D. Fernando I I I  el Santo y doña Be- 
renguela,teniendo gran privanzacon todos estos monarcas, de alguno 
de los cuales fué mayordomo mayor y consejero. Asistió á la batalla de 
las Navas de Tolosa; prestó grandes servicios á la Reina doña Berengue- 
la y á D. Fernando el Santo; se halló en la conquista de Andalucía y 
llevó á cabo hazañas que podrían ser objeto de una historia particular. 
Casó con doña Sancha Rodríguez y falleció hácia el año de 1254.

D. Rodrigo González Girón, su hijo, se distinguió como su padre 
en defensa de doña Berenguelayde D. Fernando 111; asistió á la con­
quista de Murcia y á la de los reinos de Baeza, Córdoba, Jaén y Sevilla. 
Estuvo casado con doña Berenguela López, y murió en febrero de 1245, 
siendo tanta su grandeza que á la hora de su muerte se hallaban dentro



de su casa doscientos ciDCuenta y cinco caballeros, todos vasallos suyos 
habiendo tenido como tales durante su vida mas de mil doscientos, se­
gún consta del epitano de su sepultura.

D . Gonzalo Ruiz Girón, hijo del anterior, estuvo casado con doña 
Teresa Arias, sirvió en las guerras de su tiempo y falleció en 1296.

D. Gonzalo Ruiz Giro», su hijo, fué caballero de la orden de Santia­
go, comendador de Ocaña, comendador mayor de León, y Gran Maes­
tre por último de la misma. Fué adelantado de Murcia ; se halló en el 
cerco deAlgeciras, y murió el lunes 24 de junio dei280, de resultas de 
las heridas que recibió el sábado anterior peleando él solo con cien ca­
balleros moros. Antes de entrar en la órden de Santiago estuvo casado 
con doña Elvira Diaz de Castañeda, teniendo por hijo y sucesor á 

D . Rodrigo González Giro», rico-hombre que vivió en los reinados 
deD . Alonso el Sábio, D. Sancho el Bravo y D. Fernando el Empla­
zado, y siguió la parcialidad de los infantes de la Cerda.

D . Go«5aZoiíui:5 Giro», hijo del anterior, tuvo gran privanza con 
Alfonso X I,  que le nombró caballero. Se halló en la guerra de Navarra, 
socorro de Tarifa y gloriosa batalla del Salado, toma de Alcalá la Heal 
y sitio de Algeciras. Casó con doña María Tellez de Meneses.

D . Alonso Tellez de Meneses, hijo de los anteriores y primero que 
lomó por su madre el patronímico Tellez , que despues ha usado cons­
tantemente esta familia unido á su primitivo apellido, vivió en el rei­
nado de D. Pedro I de Castilla , cuyo eijojo se atrajo por haber defen­
dido á la Reina doña Blanca y seguido la parcialidad de la Reina doña 
María, en cuya presencia le dieron muerte con otros caballeros, en 5 de 
enero de 1546, cuando aquel monarca conquistó la ciudad de Toro.

J). Pedro Alonso Girón, hijo del anterior, siguió el partido del Rey 
D. Pedro con muchos de sus tios, con tanta constancia que fueron de 
los que, despues de los sucesos de Montiel, quisieron dar la corona de 
Castilla al Rey de Portugal, en cuyo reino vivieron en adelante, á pesar 
de las amnistías que se les concedieron. Tuvo un hijo llamado 

D . Alonso Tellez Girón, que siguió la suerte de su padre; pero perse­
guido él y los de su partido por el monarca portugués que se habia uní-
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do por intereses de política al castellano , tuvieroo que pasar unos á 
Inglaterra y otros á Gibraltar y Aragón, ignorándose el partido que lo­
mó Don Alonso, pues solo se sabe que en tiempo de D. Juan I pasaron 
sus sucesores á Castilla, como extranjeros. Procedían estos de

Doña Teresa Tellez Giran, su. hija única , casada con D. Martio 
Vázquez de Acuña, caballero portugués de ilustre linaje, que por un se­
gundo enlace llegó á ser enCaslilla conde de Valencia. En el primero 
tuvo por hijo á

D. Alonso Tellex Giran, el cual contrajo matrimonio con doña Ma­
ría Pacheco, señora deBelraoote, y se distinguió en la batalla de la 
Higuera.

D. Pedro Giran, hijo de los anteriores, fué el que toIvíó á la casa 
su antiguo esplendor y grandeza; y su fama es tan gloriosa en la historia 
como en nuestros antiguos romanceros. El fué también quien por con­
cesión del Rey D. Enrique puso en sus armas el castillo y el leoo, y ob­
tuvo las villas de Tiedra y Ureña para sí y sus sucesores por haber pres­
tado grandes servicios á su soberano. En los últimos años del reinado 
de D. Enrique IV  lomó parte con la nobleza contra este monarca; pero 
al cabo se unió con él desbaratando la liga de los Grandes, á condi­
ción de casarse con la infanta doña Isabel, que despues fué Reina Ca­
tólica y renunciar el maestrazgo de Calatrava en uno de sus hijos. Pero 
la Providencia trastornó estos planes, enviándole la muerte á su paso por 
Villarubia, al ir á efectuar su enlace el 2 de mayo de 1466. Anterior­
mente tuvo tres hijos.

D. Alonso Telle% Giran, el mayor de ellos, fué primer conde de 
Ureña, título y estados que le dió en vida su padre, desposándole 
en edad temprana con doña Blanca de Herrera, Señora de Pedraza, á la 
cual no llegó á unirse por haber él muerto á los 15 años.

D. Juan Tellez Giran, su hermano menor, segundo conde de Ureña, 
siguió en un principio el partido de doña Juana la BcUrancja, hallándo­
se en la batalla de Olmedo; pero despues hizo causa común con los Re­
yes Católicos, y se halló en la guerra y conquista de Granada, distin­
guiéndose en todos los hechos de armas á que esta dió lugar. Fue casa-
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do con doña Leonor de Velasco, y murió en 2 de mayo de 1528.

D . Pedro Girón, su hijo y sucesor, tercer conde de Urena, fué nota- 
i)le por su valor, aunea vida de su padre: se halló con él en la pacifi' 
cacion de Sierra Bermeja, donde fué herido, y despues le dió grandes 
disgustos por pretender e! ducado de Medinasidonía, sin e! que ai cabo se 
quedó, á pesar de numerosos litigios y disputas, por la voluntad del so­
berano, que temió aumentar demasiado el ya grande poder de la casa de 
Ureña. En la guerra de las Comunidades, siguió en un principio el par­
tido de estas, reduciéndole despues sus parientes al del soberano, mas 
que por convicción por respetos á su sangre. Invadida en esto Navarra 
por el rey de Francia que pretendia medrar á favor de nuestras revueltas. 
Girón fué uno de los que mas se distinguieron en aquella campaña, 
siendo herido junto á Estella, y llevando á cabo gloriosísimas hazañas, 
en premio de las cuales le perdonó el Emperador la parte que habia to­
mado á favor de las Comunidades, desterrándole empero al Africa, donde 
volvió á distinguirse ya en combates particulares contra los moros, ya 
en la defensa de Oran donde residía, siendo herido en algunas ocasiones. 
Por último, vino á España y fué muy apreciado por Cárlos V , que le 
echó muy de menos despues de su muerte: se verificó esta á poco de ha­
ber sucedido á su padre en la casa y estados, en Sevilla el día 25 de 
abril de 153i. Estuvo casado con doña Mencía de Guzman, prima her­
mana suya, hija de D. Juan Alonso de Guzman, tercer duque de Me- 
dinasidonia, y de doña Isabel de Velasco, hermana de su madre doña 
Leonor de Velasco.

D . Juan Tellez Girón, primogénito del anterior, fué cuarto conde 
de Ureña, y aunque dedicado en sus primeros años á la carrera ecle­
siástica , la abandonó cuando fué llamado á la sucesión de la casa. Se 
distinguió por sus estudios, piedad y caridad, haciendo varias funda­
ciones piadosas, en particular la de la iglesia mayor, hospital y univer­
sidad de Osuna y panteón de la familia, etc., etc. Fué casado con doña 
María de la Cueva, hija del duque de Alburqucrque. Falleció á 19 de 
mayo de 1598, sucediéndole su hijo

D , Pedro Girón, quinto conde de Ureña y primer duque de Osunat
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por merced que en 5 de febrero de 1562, le olorgó el rey D. Felipe ÍI,  
á quien sirvió con sus gentes contra los moriscos de Granada; fué ca­
marero mayor de la Reina doña Isabel, notario mayor de Castilla, de su 
Consejo de Estado,y Virey y capitan general del reino de Ñapóles. Estuvo 
casado en primeras nupcias con doña Leonor Ana de Guzman^y en se­
gundas con su prima hermana doña Isabel de la Cueva.

D. Juan Tellez Girón su primogénito, fué segundo duque de Osuna, 
primer marqués de PeBafiel y sexto conde de üreña. Sirvió al rey don 
Felipe II,  y estuvo casado con su prima hermana doña Ana María de 
Yelasco, hija de D. Iñigo Fernandez de Yelasco, condestable de Castilla 
y de la duquesa doña Ana de Aragón, su mujer: su primogénito fué

D . Pedro Girón el Grande, tercer duqne de Osuna, segando mar­
qués de PeñaOel y sétimo conde de üreña ; el cual se distinguió en 
gran manera en servicio del rey D. Felipe I I I ,  y es bien popular la his­
toria de sus hazañas y padecimientos. Como Yirey y capitan general 
de Sicilia , llevó á cabo empresas de mucha consideración enviando la 
escuadra de galeras de aquel reino á las órdenes de su teniente D. Oc­
tavio de Aragón á las costas de Berbería y Levante, donde hizo grandes 
presas y obtuvo señalados triunfos sobre los enemigos, en los meses de 
julio y agosto de 1613 , tomando siete galeras de fanal, cuyo jefe era 
Sinan Bajá , dando libertad á  mil doscientos cristianos que andaban 
al remo, haciendo esclavos á seiscientos turcos, y consiguiendo otras 
ventajas y victorias largas de referir. D. Pedro fué caballero de la ór­
den delToison de Oro, y estuvo casado con doña Catalina Enriquez de 
Rivera, hija de D. Fernando Enriquez de Rivera, segundo duque de 
Alcalá, y de la duquesa doña Juana Cortés su mujer, siendo su hijo 
primogénito

D . Juan Tellez Girón, cuarto duque de Osuna, tercer marqués de 
Peñafiel y octavo conde de üreña, el cual contrajo matrimonio con 
doña Isabel de Sandoval y Rojas, hija de D. Cristóbal Gómez de Sando- 
val y Rojas, primer duque de Uceda y de la duquesa doña Maria­
na Manrique de Padilla su mujer. Murió en 1656 siendo virey de Ñá­
peles.
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D . Gaspar Tellez Girón su primogénUo, quinto duque de Osuna, 
fué clavero y deíÍDidor general de la órden de Calalrava, general de la 
caballería de Milán y capitan general de la armada del mar Océano. 
Como genera! de la caballería asistió á la guerra de Portugal, donde se 
distinguió, hallándose en los sitios de Olivenza y Badajoz; y mandando 
la parte fronteriza de Castilla !a Vieja, se apoderó de varias plazas, y 
se encontró en ta toma de la de Villaviciosa con D. Juan de Austria. 
Nombrado despues general de las armas de Ciudad-Rodrigo , tomó á 
Valdemuela é hizo el fuerte real de la Concepción, sosteniendo varios 
combates con el enemigo. Electo virey y capitan general de Cataluña, 
acabó durante su gobierno el palacio de Barcelona', y comenzó la ciu- 
dadela de Palamós. Posteriormente fué gobernador del estado de Milán, 
consejero de Estado, presidente del de las órdenes de Flandes, y caba" 
llerizo mayor de la Reina doña María Luisa de Borbon, en su venida de 
Francia. Todos estos servicios no le libraron de grandes persecuciones 
por parle de sus émulos, los que lograron tenerle preso en el alcázar 
de Segovia, y despues en el castillo de Montanchez, secuestrándole 
ademas todos sus estados y haciendas, por lo que vivió abatido hasta 
su muerte, ocurrida en Madrid á 2 de junio de 1694. Estuvo casado 
primero con doña Felisa Sandoval, duquesa de Üceda , y despues con 
dolía Antonia Benavides, sexta marquesa de Froraesta. Fué su hijo 

D. Francisco de Paula T ellez Girón, sesto duque de Osuna, cope- 
ro y notario mayor de los reinos de Castilla, clavero mayor de la órden 
de Calatrava y comendador de Usagre, en la de Santiago. Sirvió de 
gentil hombre de cámara á Cárlos I I y á Felipe V, acompañando á este 
monarca desde Francia hasta Madrid; y despues en las jornadas de Ca­
taluña é Italia, siendo el único de su clase que obtuvo este honor. Fué 
el primer capilan de Guardias de la primera compañía de las de la 
Real Persona, cuerpo entonces de nueva creación, y primer plenipo­
tenciario para la paz de Utrech, que firmó en clase de tal; igual cargo 
ejerció también en la acordada entre España y Portugal. Terminada 
esta comision marchó á París, donde falleció en 13 de abril de 1716. 
Contrajo matrimonio con doña María Remigia de Velasco, hijadc^don



Iñigo FernaDdez de Veiasco, condestable de Gasiilla, de la que do tuvo 
sucesión varonil, siguiéndole en la casa su hermano

D. José Tellez Girón, sétimo Duque de Osuna, el cual pasó de em­
bajador extraordinario al Rey Luis X V  de Francia á pedir á la serení­
sima Princesa de Montpensier, y se desposó con S. A. á nombre del Rey 
Luis I, obteniendo en esta ocasion el cordon de Sancli Spiritus. Fué 
capitan de la primera compañía de Guardias de Corps, coronel y direc­
tor general del cuerpo de Guardias de Infantería Española , y teniente 
general de los ejércitos. Murió en Madrid á 18 de marzo de 1755; de 
su matrimonio con doña Francisca Bibiana Perez de Guzman el Bue­
no, hija de los duques de Medina Sidonia, tuvo á

D. Pedro Zoilo Tellez Girón, octavo Duque de Osuna, teniente ge­
neral de tos ejércitos, embajador extraordinario en las Córtes de Viena, 
Nápoles, Parma, Turin y otras. Fué posteriormente capitan de la com­
pañía de Alabarderos, coronel de Guardias de infantería española, y 
consejero de Estado. Sirvió en su juventud en la guerra de Portugal y 
se halló en el bloqueo, sitio y toma de Almeida, y destacamento á Bra- 
ganza. Obtuvo el Toison de Oroy la gran cruz de la órden de Cárlos I I I  
desde su creación. Falleció en Madrid á 1.® de abril de 1787. Estuvo 
casado con doña María Vicenta Pacheco Girón, hija de los duques de 
üceda, siendo su hijo y sucesor

D . Pedro Alcántara Tellez Girón, noveno duque de Osuna, Maris­
cal de Campo de los Reales Ejércitos, coronel de Reales Guardias de 
Infantería Española, caballero gran cruz de Cárlos III,  etc., etc. Asistió 
al sitio de Gibraltar y conquista de Menorca, donde tomó por sí mismo 
uno de sus fuertes. Estuvo casado con doña María Josefa Pimentel, con­
desa duquesa de Benavenle, y otros grandes estados que entraron en 
la casa, y  de quien tuvo sucesión. Falleció á 7 de enero de 1807.

D . Francisco de Borja Tellez Girón, décimo duque de Osuna, na­
ció en Madrid á 6 de octubre de 1785 y murió en 21 de mayo de 1820. 
Estuvo casado con doña María Francisca Felipa de Beaufort y Toledo, 
de quien tuvo dos hijos. E l primogénito y sucesor fué

D. Pedro Alcántara Tellez Girón, undécimo duque de Osuna que



nació eo Cádiz á 10 de oclubre de 1809 y murió ea Madrid á 29 de 
agosto de 1844.

Su úqíco hermano D. M aríano  T e l l e z  G ir ó n , que heredó los glo­
riosos títulos de tan ilustre casa, es el actual D uque d e  O suna de cuya 
vida vamos á ocuparnos en el siguiente cuadro ; y en la prosecución de 
esta biografía tendremos lugar de ver de qué modo ha sabido conser­
varse á la altura de sus preclaros antecesores.

Cuenta también entre estos por sus otros apellidos al gran marqués 
de Cádiz, duque de Arcos, D. Rodrigo Ponce de Leon, que mandó ba­
jo la autoridad suprema de los Reyes Católicos el ejército cristiano que 
tomó á Granada, como asimismo al consumado politico, esforzado guer­
rero y humilde religioso San Francisco de Borja, duque de Gandía, 
marqués de Lombay, honor y prez de la grandeza española, cuya vida 
es tan conocida y popular en España, y en todo el orbe católico. Otro de 
sus ascendientes fué don Alonso Diego Lopez de Zúñiga, duque de Bé- 
jar, á quien el nunca bien celebrado escritor Miguel de Cervantes Saa* 
vedrà dedicó el Quijote, su inmortal obra. Tarea àrdua y agena de los 
limites de esta biografía seria el citar, mas que los ya expresados, otros 
muchos ilustres progenitores del d uq ub  d e  O suna  que ha tenido !a for­
tuna de reunir en si las antiguas y esclarecidas casas de Osuna, Ar­
cos, Benavente, Gandía, Infantado, Béjar y Medina de Rio Seco.



D U Q U E  A C T U A L

C l  Excrao. Sr. D .Mariano T ellez  G iró n , Beau ­
f o r t  Spontin, P im ente l, Fernandez de Ve lasco  y 
H e rre ra , Diego López de Zúñ iga,Perez de Guzman, 
Sotomayor, Mendoza, M^za, Ladrón  d e Lizana, 
Carroz  y A rbórea, B o r ja  y C e n te lle s , Ponce de 
León, Bbnavides, En riquez, T o led o , Salm , Salm , 
H urtado  de Mendoza y O rozco, S i lv a ,  Gómez de 

Sandoval y  Rojas, P im en te l y Osonio, Luna, Guzman, Mendoza y Aragón 
DE LA Cerda, En riquez ,Haro y Guzman, D u q u e dcOsuoa,Conde-duque 
de Benavente , duque de B e ja r , de P lasenc ia  y  de Mandas, de Gandía 
y de Mosteagudo, de A rcos, de Medina de Rioseco, del In fan tad o , de 

Pa stran a , de Lerma, de Extrem era, y  de F ra n ca v ila , Conde de U reña , 
de Fo n tan ar, de B e a u fo r t , de MAYORCA,de B e la lc a z a r  y  Bañares , de 
O liv a , de O s ilo  y  Coquinas, de B a ilen  y Casares, de Sa ldaña, de Vi- 
LLADA, del R e a l DE Manzanares y  del C id ; Marqués de P e ñ a fie l, de 
G ib ra leon , deMARQUiNi y  de T crran o va , de Lombay, de Zahara , de 
Sa n til la n a , de T ava ra , del Cenete, de Alm enara, de Cea, A lg e c i l la  y  
de Argueso; Vizconde de la Pueb la  de A lc o ce r ; Principe de Sq u ila ce , 

de Anglona, de M é lito  y de E v o li;  Barón de las baronías de A lberique ,



A lc o ce r , A lazquer, Gabarda, y  Ayora en el reino de ValeDcia, de la 
Roca de A ngu ito la , cod el señorío de la  ciudad de R ep o lla  y  v illa  de 
M endo leac ii el de Nápoles; Señor de las Encontradas, de C u radu ría , 
SiHuiRGus, Ba rba jía , O lo la y , B a rb a jía , Seu lo  y  v illa  de S ic c i, en e! 

reino de Cerdeña; Prim era  voz del Estam ento ó brazo m ilita r en el 
mismo; Poseedor del Mayorazgo de tre in ta y  cuatro cuentos, Teniente 
de la  Alcaid ía de la Fortaleza de Sim ancas, Patrono único é in solidum 

de las insignes iglesias colegialas de Nuestra Señora de la  Asunción de 
la  v illa  de Osuna, de la de la ciudad de Gandía y  de las de Pastrana, 

Lerm a y  Ampudias; G ran d ed e  España de prim era clase, etc., etc-, 
nació en Madrid á  19 de ju lio  de 1814, siendo sus padres los Excmos. 
Señores D. Francisco de Borja  Tellez G irón , duque de Osuna, y  doña 
M aría Francisca de Beaufort y  Toledo, condesa de Beaufort.

Antigua es en nuestra España la honrosa costumbre de distinguir­
se la nobleza en la ilustre carrera de las armas, como brazo del Estado 
en quien principalmente estaban vinculadas su seguridad y su defensa; 
de modo que apenas hay ninguna de nuestras glorias nacionales á que 
no vaya unido su nombre ó que no se deba muy particularmente 
á sus esfuerzos. Asi es que sucumbiendo con D. Rodrigo á la orilla 
del Guadalete, agrupándose en torno de D. Pelayo sobre la peña 
de Covadonga, y venciendo á la morisca media luna en el Salado y en 
las Navas deTolosa, ella es la que aparece combatiendo á ios infíe- 
ies durante siete siglos hasta venir á tremolar la cruz con los Reyes 
Católicos sobre las torres de Granada; ella es laque conduce las en­
señas castellanas por Italia y por Fiandes, ella es la que al fren­
te de los tercios españoles vence en Pavía y en Cerinola, en San Quin­
tín y en Gravelinas. No tomaron poca parte en estas glorias como ya 
hemos visto los ascendientes del general de quien vamos á ocuparnos, 
y  con ejemplos tan preclaros en su ilustre familia, natural era que don 
Mariano  T e l i e z  G irón se sintiera inclinado á imitarlos , abrazando la 
noble carrera de las armas, como lo verificó en efecto, obteniendo la 
bandolera en clase de cadete supernumerario de la segunda brigadd del 
primer escuadrón del Real cuerpo de Guardias de la Real Persona.



1833.— Tuvo esto lugar en 27 de febrero de este año, y en 4 de ju ­
lio se le concedió el abono de sueldo y antigüedad de su empico de ca­
dete efectivo, que empezó á contársele desde 31 del mismo mes. Falle­
ció el Rey D. Fernando V II el 29 de setiembre, y el 3 de octubre fué 
conducido al règio panteon de sus mayores, edificado en el Escorial por 
Felipe II: el cadete de guardias T e l l e z  GinoN , entonces marqués de 
Terranova, acompañaba la fúnebre comitiva. El resto del año continuó 
desempeñando el servicio que le correspondió.

1834.— Prestó sucesivamente los destacamentos de la Granja, Rio- 
frio y el Pardo, y demas servicios que ocurrieron en este año.

1835.— Desde junio hasta 5 de setiembre estuvo destacado en Se­
govia, regresando luego con su escuadrón á la córte.

En 21 del mismo mes salió con el 4.® escuadrón, bajo las órdenes 
del brigadier de caballería comandante del mismo D. José Restan, para 
el ejército del Norte, donde permaneció haciendo el duro aprendizage 
del campamento y de la vida de campaña, hasta diciembre que regresó 
á Madrid, en virtud de Real órden, á ponerse á las del capitan general 
duque de Zaragoza, nombrado capitan general del distrito de Aragón; 
haciendo donacion de todos los haberes que le correspondían como tal 
cadete efectivo, en beneficio de la enfermería del expresado Real cuerpo.

En 27 del propio mes fué destinado de Real órden á las del general 
en jefe del ejército del Norte D. Luis Fernandez de Córdova.

1836.— Desde enero estuvo á las órdenes del general en jefe expre­
sado, en clase de ayudante de campo y como cadete de Guardias capitan 
efectivo decaballería, habiéndose reunido al cuartel general en la ciudad 
de Logroño, á principios de febrero.

No podemos menos de llamar en este parage la atención de nuestros 
lectores sobre la honrosa circunstancia de que no solo ha merecido el 
duquede O suna la elevada categoría militar que ocupa por lo ilustre de 
susaogre, por su alta posicion social y por el favor de su Soberana, sino 
que también la ha ganado combatiendo bizarramente sobre el campo 
de batalla, y nadie podrá poner en duda el notable mérito que resalta 
en esta conducta, porque no lodos en iguales circunstancias tendrían



el temple de alma necesario para dejar la vida tranquila, alegre y fas­
tuosa que en la córte y en la alta sociedad le brindaban su ilustre nom­
bre, y su posicion, por las privaciones, las fatigas y los riesgos de una 
de las campanas mas encarnizadas*y reñidas que han tenido lugar so­
bre el suelo de España.

Sentada ya esta observación cuya exactitud y justicia creemos será 
reconocida por lodos, pasaremos á referir las acciones en que se encon­
tró durante este año, que fueron todas las que tuvo el ejército, como 
que acompañó á este constantemente en todos sus movimientos y ope­
raciones, mereciendo particularmente citarse las siguientes:

El reconocimiento que se verificó e! 6 de abril sobre el castillo de 
Guevara y destrucción de lodos sus parapetos y demas obras; la acción 
iiabida en Miñano Mayor contra las tropas carlistas de Villareal; el re­
conocimiento del dia 20 sobre el pueblo y posiciones de Villareai de Ala­
va; y en el mismo mes fué comisionado por el general en jefe para 
asuntos del servicio al pueblo de Arrueguyo, de donde regresó á los 
cuatro dias y se unió de nuevo al cuartel general.

En mayo concurrió á las operaciones que se ejecutaron sobre el 
pueblo de Murguía y ademas á las que tuvieron lugar en el valle de 
Losa; en 21 del mismo al reconocimiento sobre el ya citado castillo de 
Guevara y posiciones de Arlaban y acción de Adana; el 22 á la acción 
de Galarreta, Aranzazu y San Adrián, obteniendo por su  comportamien­

to en ella mención honorífica y gracias especiales en nombre de S . M.; 

el 23 en la de Salinas de Guipúzcoa; cl 24 en la de Arlaban y el 215 en la 
de Villareal de Alava, siendo por estas célebres acciones por lasque 
cl general D. Luis Fernandez de Córdova dijo á sus soldados: «Fuisteis 
•mas arriba que las nieves de mayo, casi tan altos como irá un dia la 
»fama de vuestro esfuerzo, virtud y constancia.»

Se encontró despues en la acción de Zubiri sobre la Borda de Iñigo 
y Girichaga en Navarra, siendo por el mérito que contrajo en esta acción 

condecorado sobre e l campo de batalla con la cruz de primera clase de 

San Fem ando. En el mismo mes concurrió á las operaciones que se 
efecluaron sobre Peñacerrada y á la persecución del general carlista
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Gómez en julio y agoslo, y mas tarde á las efectuadas en el valle de 
Mena y en OrduQa.

Volvió en octubre á Vitoria y quedó á las órdenes del general Es • 
partero, que lo era ya en jefe del ejército del Norte, en la misma clase 
de ayudante de campo, pasando luego temporalmente á las del teniente 
general D. Isidro Alaix, comandante general de la tercera división del 
expresado ejército, concurriendo á todas las operaciones y movimientos 
que tuvieron lugar sobre el enemigo en el resto del año.

En 27 de octubre le concedió S. M. el hábito y cruz de caballero de 
la órden militar de Calatrava.

1837.— No fué menos activa la parte que tomó en la campaña de este 
año, tan fecundo en acontecimientos militares, pues en enero marchó á 
Bilbao para incorporarse al cuartel general del conde de Luchana, y en 
marzo asistió á las operaciones que se practicaron sobre los pueblos de 
Zornoza, Durango y Elorrio en Vizcaya.

En los dias 11 y 12 de mayo concurrió á los reconocimientos que se 
efectuaron sobre las líneas de Irun, Ilernani y Tolosa; el 14 á la acción 
y toma de los pueblos de Irun y Fuenlerrabía, por cuya acción y la 
aülmoT mereció ser condecorado con oh a ct'ta de San Fernando de 

primera clase; el dia 17 en la acción del pueblo de Urnieta; el 29 en la 
de Andoain y toma de todas sus posiciones y parapetos; y el 31 en la de 
Santa Cruzde Arezo.

El dia 1.° de junio tomó parle en la acción y toma del pueblo de 
Lecumberri y de todas sus posiciones, donde por su comportamiento 

obtuvo mención especial honorífica y gracias en nombre de S . M.\ el 
dia 2 álaaccion entre los pueblos de Muzquiz y Berrioplano, habiéndose 
hallado ademas en todos los movimientos y operaciones que efectuó el 
ejército en aquellos dias y los siguientes hasta julio. En este mes mar­
chó á Aragón con el cuartel general y ejército expedicionario en per­
secución de las tropas carlistas que mandaba el mismo D. Cárlos, ha­
llándose en todas las operaciones que ejecutó el ejército, lanío en aquel 
reino como en la provincia de Cuenca.

Desde Torrelaguna vino comisionado á la córte en 26 de agoslo con



asuntos del gobierno, y con esle molivo se halló el 12 de seliembre en 
Madrid en el reconocimiento que se ejecutó hasta Vallecas contra las 
avanzadas de Cabrera*, concurriendo despues á todas las operaciones 
que se practicaron hasta el regreso de D. Cárlos á las Provincias.

No podian quedar sin la correspondiente remuneración estos ser­
vicios, y S. M. le concedió en 1.® de octubre el grado de comandante de 

escuadren, premio que tratándose de una persona de su elevada clase y 
que llevaba dos años en cam paña, con las acciones de guerra que 

llevamos mencionadas, no parecerá seguramente escesivo á nuestros 
lectores.

Hubiera seguido indudablemente distinguiéndose en ¡os sucesivos 
hechos de armas de la guerra civil, si su salud quebrantada no le hu­
biera precisado en diciembre á pedir Real licencia, la que en efecto 
obtuvo para pasar á Francia y restablecerse.

1838.— Usó de ella desde el mes de enero; y en 16 de! mismo le 
concedió S. M. el empleo de exento supernumerario de Guardias de la 
Real Persona.

Habíase nombrado una embajada extraordinaria para que pasase á 
Lóndres á asistir á la coronacion de S. M. Británica, y habiendo natu­
ralmente de componerse aquella de personas que pudieran representar 
dignamente á la córte de España, fué nombrado caballero de embajada 
en la misma y en su clase militar.

En ji?nio fué nombrado también por S. M. gentil hombre de su 
cámara con ejercicio.

1839.— Habiéndosele concedido pròroga á la Real licencia que dis­
frutaba, continuó usándola por hallarse enfermo todavía, hasta que en 
agosto pasó á reunirse á sus estandartes, y desde esta fecha siguió pres­
tando como exento de Guardias, el servicio que le correspondió.

1840.— En 13 de marzo permutó el escuadroneen el exento D. Pedro 
de Silva, y en octubre salió destinado al pueblo de Provencio, para re­
cibir á S. M. y A. en su regreso del viaje de Barcelona y Valencia, 
prestando lodos los servicios que le correspondieron según su clase hasta 
la llegada á la córte.



En noviembre se dignó agraciarle la Reina, á la sazón, de Portugal, 
doña María de la Gloria, con la cruz y placa de comendador de la ór­
den militar portuguesa de Nuestra Señora de la Concepción de Villa- 
viciosa. El resto del año siguió en el referido Real cuerpo.

1841.— En 1.® de abril se le concedió la cruz de caballero de la órdeo 
de San Juan de Jerusalen, y en junio obtuvo el diploma de la medalla 
de distinción concedida á los que tomaron parte en el asalto de Irun, y 
en el que como ya hemos dicho se habia hallado.

Por Real órdeo de 7 de mayo se le habían concedido seis meses de 
Real licencia para París y Bruselas, con objeto de recuperar su salud y 
arreglar intereses propios; permaneciendo en el extranjero, á pesar de 
que,á la extinción del cuerpo de Guardias en agosto, fué destioadoeQ da- 
sede capitan, con grado de comandante de escuadrón y uso del distintivo 
de coronel que obtenía en Guardias, al regimiento de Lusitania, 15.'^de 
caballería. En 31 del mismo mes se le concedió el empleo de coronel de 
caballería vivo y efectivo, sin sueldo ni antigüedad.

1842.— Permaneció todo el año ea el extranjero, especialmente en 
París, habiéndosele concedido dos prórogas de seis meses cada una en 
Reales órdenes de 7 de febrero y 6 de julio; y por otra de 12 de marzo 
se le declaró que tenia derecho al abono del sueldo de su empleo.

1843.— En el extranjero usando de la misma Real licencia, de la que 
se le habia concedido un año de pròroga en 22 de diciembre.

En fin de setiembre se le consideró en situación de reemplazo.
Í 844.— En la misma en Madrid. En 19 de octubre fué nombrado 

académico honorario de la Historia; en 6 de diciembre fué agraciado 
con la cruz de la Legión de Honor de Francia; y en 19 del mismo mes 
tomó asiento en el Congreso como diputado por la provincia de Zamora.

1845.— Continuó en Madrid siendo nombrado en 6 de enero aca­
démico de la de San Fernando; en 13 del mismo mes caballero maes- 
trante de la de Sevilla; en 21 de abril se le condecoró con la gran cruz 
de Cárlos II! ;  y en 24 de agosto S. M. le nombró Senador del Reino.

1846.— Por Real resolución de 13 de agosto tuvo á bien S. M. conce­
derle desde la misma fecha la antigüedad en su empico de coronel, en



atención á sus méritos y circunstancias, debiéndose tener presente qiic 
en efecto estas razones han influido aun mas en S. M. que las de su 
nombre y preclaro linage, pues siempre en todas las Reales órdenes en 
que se le bao comunicado sus nombramientos y las gracias con que le ha 
distinguido la Real munificencia, se expresa constantemente que es en 

recompensa de los buenos servicios que ha prestado en todas ocasiones 

al Estado.

Los soberanos extranjeros le han dado pruebas igualmente del apre­
cio que les merecia, pues ademas de las condecoraciones que quedan 
citadas, en 21 de setiembre de este año fué promovido á gran oficial 
de la Legión de Honor de Francia, y en 6 de octubre S. M. la Reina de 
Portugal le agració con la cruz de comendador de la Real órden militar 
de Nuestro Señor Jesucristo.

1847.— Siguió en situación de reemplazo en Madrid y otros puntos, de 
órden del gobierno.

1848.— En 5 de febrero fué nombrado académico de número de la 
de la Historia.

Apreciado debidamente por S. M. el mérito que el d uq ue  d e  O su ­
na Y DEL I nfantado  contrajo durante la guerra civil, en considera­
ción al mismo se sirvió promoverle al empleo de Brigadier de caballería 
con fecha 1.° de mayo. E l d uq ue  de O suna tuvo el generoso despren­
dimiento de renunciar sus sueldos en favor del Erario , y S. M. mandó 
le fuesen dadas las gracias en Real órden de 10 del mismo mes.

Desde su ascenso permaneció de cuartel.
1849 á 1852.— De cuartel.
En 28 de junio de 1852 S. M. le concedió una nueva y  mas seña­

lada muestra de su Real aprecio elevándole á la categoría de Mar iscal  
DE C ampo .

E l DUQUE DE O suna  y  d e l  I nfantado hizo también en esta ocasion 
cesión de sus sueldos, que S. M. se dignó aceptaren Real órden de no­
viembre, disponiendo se le diesen tas gracias en su Real nombre por las 
pruebas de desinterés que añadia á las que ya tenia dadas en cuantos 
empleos habia obtenido.



Nombrado eo 28 de oclubre del mismo año para asistir en repre­
sentación del ejército español á los funerales del Duque de Wellinglon, 
el DUQUE DE Osuna pasó á la córte de Lóndres á desempeñar esta comi­
sión, como lo hizo con la dignidad, esplendidez y decoro que corres­
pondían á sü alia clase y al orgullo nacional de España, sin gravar por 
ello en nada ai Estado.

1833 á 1856.— En 12 de febrero del primer año fué nombrado Vice­
presidente del Senado; en 24 de oclubre del mismo sòcio de número de 
!a de Amigos del Pais de Zamora; en 24 de marzo de 1854 se le nombró, 
hallándose en París, Presidente de honor del Instituto de Africa; en 1855 
le fué concedida la gran cruz de la órden militar portuguesa de N. S. 
Jesucristo, y en 19 de setiembre de 4856 se le condecoró con la cruz 
de San Hermenegildo.

Nombrado en noviembre del mismo año enviado exlraoWinario de 
S. M. la Reina de España cerca del Emperador de todas las Rusias, se 
puso al momento en camino, pasando por Bruselas y Munster y llegan­
do el 17 á Berlín, capital del reino de Prusia, donde el rey le recibió 
con la mayor distinción, como igualmente á las personas que le acom­
pañaban.

El 27 salieron de Berlin por el ferrb-carríl de Varsovia y en Gra- 
nitza, al entrar en el territorio ruso, se presentó al duque de Osuna un 
correo imperial, poniéndose á sus órdenes para acompañarle á San Pe- 
tersburgo. En Petrícoff fué agasajado el noble viajero en las habitacio­
nes imperiales de la estación, y por fin, á las doce de la noche llega­
ron á Varsovia. Dos coches del príncipe M... G ... esperaban en la es­
tación para trasladar al duque al palacio imperial que le lenian prepa­
rado, y un coronel ayudante de campo del virey ó teniente general del 
reino estaba también esperando para acompañarle.

Desde Varsovia áSan Pelersburgo lardaron el duque y su comitiva 
ocho días, atravesando un país casi desierto. En la primera noche cru­
zaron por Ostrolenska; la segunda se detuvieron en Maríempol y al 
dia siguiente pasaron el rio Niemen helado y desde la ciudad de Kovno 
situada en la opuesta orilla, los carruages tuvieron que colocarse sobre



patines, recibieodo el duque mientras esta operacion se verificaba la t í< 
sita del general gobernador; codI íduó despues su viaje y pasando el rio 
Dwina, también helado, llegó á Dioaburgo; dejando luego á su espalda 
á Ostroff y á Luga, á las siete de la noche llegó á Gatehina, residencia 
imperial, y desde este punto en ciuco horas mas á San Pelersburgo.

Aquí fué el duque de O suna visitado y obsequiado por las personas 
mas notables y distinguidas y el 15 de diciembre en Tzarscoiselo en­
tregó las cartas de S. M. la Reina doña Isabel I I  de que era portador, al 
emperador Alejandro; al ponerlas en sus roanos pronunció el duque de 
O suna un breve discurso y S. M. I. contestó en términos muybondado- 
sos y expresivos. Terminada la entrevista el duque presentó alempera- 
dor las personas de su comitiva, que fueron todas convidadas á comer 
á la mesa imperial, asistiendo á este convite los Grandes Duques, el 
conde de Orloff, el de Nesselrode, el príncipe Alejandro Gorchacoff, y 
otros muchos generales, ministros y personajes en número de roas de 
ochenta, lodos de riguroso uniforme. El duque de Osuna habló en va­
rias ocasiones y por largo ralo con SS. MM. IL  y AA.; durante la co­
mida estuvo sentado al lado del gran duque Constantino, á quien el em­
perador tenia inmediatamente á su derecha; en el salón del teatro ocu­
pó el mismo puesto y en la cena que siguió despues fué colocado al la­
do deS. M. la emperatriz.

Otras varias recepciones siguieron á esta en el palacio imperial, y 
en los del príncipe Gorchacoff y conde de Neselrode, y otros persona­
jes, ocupando en todas ellas el duque de O suna el puesto que le corres- 
pondia así por su elevada clase como por sus distinguidos modales v 
generales simpatías que sabe despertar en todas partes, no siendo me­
nores las que se granjeó entre el pueblo con su carácter franco y es­
pléndido (1). ^

(1) Dicen las cartas de uno de los caballeros que lian acompañado al duque 
en su viaje y de las cuales tomamos estos pormenores:

_ oEt) Varsovia dió 2000 fráticos á los criados que nos acompdtíaron en el 
»viaje, lOOO francos al correo que nos acompañó en el viaje y 1500 á los cria- 
»dus que teníamos á las piieitas de nuestras liabitaciones; á los soldados que 
»nos dieron la guardia en Varsovia durante tres dias, medio rublo (2 francos) 
vá cada soldado por hora de centinela.»



18b7.— De esta manera distinguida y notable el duque d e O suna cod- 
tiouó 6D San Pctersburgo, dando una brillante idea de )a nobleza espa- 
ñola, y mereciendo la mejor acogida de S. M. 1. que le concedió la 
cruzde caballero de la órden de San Alejandro Newsky , guarnecida de 
brillantes, en prueba de su amistad particular, según se espresa en el 
diploma de concesion que tiene la fecha de 19 de febrero del calendario 
ruso, 5 de marzo del nuestro.

El resultado de su elevada misión no ha podido ser mas satisfacto­
rio, pues ha producido el nombramiento del principe Miguel Galitzin pa­
ra ministro plenipotenciario de Rusia cerca deS. M. la Reina de Espa­
ña restableciéndose asi con aquel pais nuestras relaciones diplomáticas 
por tantos años interrumpidas.

Seguu uuestra costumbre incluimos el siguiente estado que reasume 
sus ascensos y años de servicio como militar.

FK .CH A  

D E L  N O M B R A M IE N T O .

27 Febrero.

3t Julio, 
l-o OcUibre.

16 Enero.
\

5 Agosto.

17 ¡Marzo.
15 'Agoblo. 
1." Mayo.

28 Junio.

EMPLEOS.
A N O S  D E  S E R V I C I O .

Días. Mes. Año.

1833 Cadete supernumerario del Real
cuerpo de Giiuidias...............

1833 Idem con sueldo y utUi^iitdad. . 
i i i3 1  Ui'iido de conumd. de i-aballoria . 
1838 Ext’iito siipei iiiinitTHríü bin suel­

do ni iiiili^úodud..................
1841 Coronel de cutiulU'i'ía sin s

ni antigüedad...............
18'52 Idem con sueldo...............
1846 Idem con antigüedad. . . .
1K48 Brigadier de caltalleria.. .
1852 Mariscal de Canino...........

ABONOS.

Total de servicios con abonos 
basta fin de junio de 18o7..

Años Meses. Días.

I ^
ití 19

3 6 1

1 ^

7
a 28

4 1 27
5

1 » 2

2 8 24
27 » 27

E l Mariscal de CampoD.MARiANoTELLEzG irón , B eaufort, etc . , et c .. 
D uque de Osuna y d el  I nfantado, etc ., etc ., es caballero gran cruzde 
la Real y distinguid a órden española de Cárlos 111; Gran Olicial de la Le-
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gioQ de Honor de Francia; Gran cruz de la Real órden portuguesa de nues- 
troseñor Jesucristo y Comendador de la de Nlra. Sra. de iaCoDcepcioude 
Villaviciosa*, caballero de la cruz de San Alejandro Newski de Rusia, 
caballero del hábito de Calatrava y de la órden ds San Juan de Je- 
rusalen; está condecorado con tres cruces de lac lase  de San Fer­
nando, la del asalto de Irun y otras por mérito de guerra; es gentil hom­
bre de cámara de S. M. con ejercicio, Maestrante de la Real de Sevilla, 
Académico de número de la Real de la Historia y de honor de la de 
Nobles Artes de San Fernando, miembro de varias Sociedades é Institu­
tos nacionales y extranjeros, y Senador del Reino. Como militar no so­
lamente ha cumplido sus deberes y ha prestado el servicio correspon­
diente al instituto del cuerpo de Guardias cerca de las Reales Personas, 
sino que ha permanecido en campaña durante los dos años en que la 
guerra civil ardió con mas pujanza y encarnizamiento en las provincias 
del Norte de España, mereciendo por su comportamiento que se colo­
caran sobre su pecho tres cruces de San Fernando. Como título de 
Castilla y Grande de España sus estados, tan considerables ya por sí 
mismos, lo son hoy mucho mas con la agregación de los del Infantado, 
constituyendo una de las casas mas poderosas y ricas de la antigua 
aristocracia española. No son menos apreciables sus prendas persona­
les, su caballerosidad, su fínura y su ilustración, hallándose siempre 
dispuesto á tender una mano protectora á las artes y á las letras, 
acogiendo é impulsando todo pensamiento útil; por lo que cumplimos 
gustosos con un deber de reconocimiento, consignando aquí la protec­
ción que este ¡lustre personaje ha dispensado también á ¡a Obra del Es­

tado Mayor General, emprendida con el fin de levantar un monu­
mento á las glorias militares de España.
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